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SINOPSIS 




			 




			El Fin de los Tiempos ha llegado. Archaon el Elegido marcha sobre Middenheim. Si conquista la ciudad, tendrá en sus manos la clave para la victoria definitiva de los dioses del Caos. Los últimos héroes de los humanos, de los elfos y de los enanos se unen para detenerlo, pero además deben recurrir a oscuros aliados para hacer frente a las hordas de los Poderes Ruinosos. 




			Aunque parezca una locura, es posible que la última esperanza del mundo resida en el Rey Inmortal, el mismísimo Nagash… siempre y cuando haga causa común con las razas mortales y colabore con ellas. De lo contrario, el plan de Archaon tendrá éxito y el Caos consumirá el mundo. 




			 




			He aquí un relato del fin del mundo tal y como lo conocemos. Una mirada sombría y trágica, completamente épica y entretenida de los últimos días del mundo de Warhammer y los héroes y villanos que lucharon para salvarlo o condenarlo. 
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            El mundo se muere, pero ha sido así desde el advenimiento de los Dioses del Caos. 




			 




			Durante más años de los que pueden contarse, los Poderes Malignos han codiciado el reino mortal. En multitud de ocasiones han intentado apoderarse de él, y sus paladines han comandado vastas hordas que se han adentrado en los territorios de hombres, elfos y enanos. 




			Pero siempre fueron derrotados. 




			 




			Hasta ahora. 




			 




			Ha llegado el Rey de Tres Ojos. Con el Imperio en llamas, Archaon el Elegido ha puesto rumbo al sur a la cabeza de todos los ejércitos de la perdición con el ﬁn de reclamar lo que considera que le pertenece legítimamente y dar comienzo a la Era del Caos. Middenheim, uno de los pocos bastiones que les quedan a humanos, enanos y elfos, es su objetivo, pues sepultada en las rocas de la ciudad se encuentra el arma ancestral que le procurará la victoria deﬁnitiva. 




			 




			Un puñado de héroes encarna la última esperanza de frustrar sus planes. Desbaratado el Gran Vórtice, los vientos de la magia han ﬂuido libremente y cada uno de ellos ha hallado una hueste de mortales. Sólo el poder de esos «Encarnados» es capaz de evitar el cataclismo que se propone provocar Archaon. Pero los Encarnados se hallan dispersos y es posible que no lleguen a un acuerdo para cooperar aunque se encuentren. 




			 




			El Viento de la Vida, el de la Luz, el de la Sombra y el del Fuego se han congregado en Athel Loren, encarnados en los cuerpos de altos elfos y de elfos oscuros, y obedecen a Malekith, el Rey Eterno. Otros dos, el Viento de los Cielos y el Viento del Metal, se han introducido en los cuerpos de sendos hombres, que lucharán al lado de sus antiguos aliados. El Viento de la Muerte se ha alojado en el mismísimo Nagash, pero nadie sabe qué decidirá hacer el Rey Inmortal. En cuanto al Viento de las Bestias, nada se sabe de quién lo encarna. 




			 




			Mientras Archaon lleva a la práctica su plan, el destino reúne a los Encarnados cuando se acerca el momento de la batalla deﬁnitiva, en la que se decidirá el futuro del mundo. 




			 




			Es el Fin de los Tiempos. 
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			EL SEÑOR DEL


	

		FIN DE LOS TIEMPOS


		

		

		 






			Ha llegado el ﬁn del mundo. Archaon el Elegido, el Rey de Tres Ojos, marcha sobre la ciudad de Middenheim con la intención de apoderarse de  ella…  y  del  secreto  que  guarda  en  sus  cimientos  desde  los  albores de la humanidad. En la lejana Athel Loren, los últimos héroes de los hombres, de los elfos y de los enanos reúnen sus fuerzas y se preparan para librar la guerra deﬁnitiva con el ﬁn de liberar el mundo de la tiranía del Caos o morir en el intento. Su única esperanza reside en dominar el poder de los vientos de la magia que ahora están conectados a huestes mortales. Pero ¿podrán los Encarnados de la magia dejar de lado sus diferencias durante el tiempo necesario para salvar lo que tanto aman, o el mundo sucumbirá al Señor del Fin de los Tiempos? 
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			Otoño de 2527 
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			Bosque del Drakwald




			 




			El colmillo rúnico salió de la funda con un silbido aterrador. La hoja se tiñó de brillante carmesí cuando se hundió en el cuello del sobresaltado ungor y le separó la cabeza casi humana de los escuálidos hombros. Los compañeros de la desdichada criatura trataron de escapar de un destino similar, pero la espada perpetró la carnicería y los troncos de los árboles cercanos terminaron salpicados de sangre y vísceras. El dueño de la espada proﬁrió un grito y su caballo se empinó y de un golpe con un casco herrado rompió la columna vertebral a un hombre bestia que huía aullando. 




			Boris Todbringer, conde elector de Middenheim, señor de la marca del Drakwald, se revolvió en la silla de montar asestando golpes a diestra y siniestra con el colmillo rúnico. La espada, cuyo nombre era Muerdepiernas, parecía cantar con júbilo en sus manos mientras ejecutaba su macabra tarea. El arma, como su propietario, disfrutaba con las cosas sencillas de la vida, y derramar sangre era lo más sencillo del mundo para una espada como ésa. Los ungors chillaban y morían con los cuerpos destrozados por el arma y por los cascos del caballo, y Todbringer rugía con deleite cada vez que un cuerpo se desplomaba en la blanda marga que cubría el suelo del bosque. 




			—¡Venid!  ¡Venid  a  morir,  chusma!  —bramó  Todbringer—.  ¡Que Khazrak oiga vuestros gritos! 




			Un ungor saltó hacia él con una lanza en las manos peludas. La moharra se deslizó echando chispas por la coraza del elector, que asestó a su asaltante un golpe en la cabeza con el borde del escudo y le partió la crisma. 




			Todbringer esbozó una sonrisa pavorosa a pesar de lo cerca que había estado de morir. Hacía muchos años que no se sentía tan vivo. Por ﬁn había traspasado el peso de la responsabilidad a unas espaldas más fuertes y era libre para hacer lo que le viniera en gana. Y lo que le apetecía era  dar  caza  al  enemigo  que  le  había  amargado  la  existencia  durante muchísimo tiempo, la criatura que había matado a sus hijos y lo había dejado tuerto, la bestia que había masacrado a su pueblo y desaﬁado su autoridad. 




			Khazrak debía morir. Khazrak moriría aunque el mundo estuviera llegando a su ﬁn y el mismísimo emperador cayera. Esa certeza impulsaba a Todbringer a continuar e insuﬂaba fuerzas a sus doloridos brazos mientras decapitaba y destripaba enemigos como si tuviera la mitad de su edad real… o como si estuviera poseído. El mundo se había reducido a una sola cosa y todo lo demás carecía de importancia. En un rincón de su cabeza, Todbringer se preguntaba si la muerte de la bestia podría hacer cambiar el rumbo que había tomado el mundo en los últimos meses, tras la segunda caída de Altdorf. 




			El Imperio estaba en llamas. Hasta el más escéptico de los hombres se daba cuenta de que el gran reino erigido por Sigmar estaba convirtiéndose en ceniza en la pira de su destrucción. Los gusanos y la putrefacción infestaban lo que quedaba de Marienburgo, una ciudad devastada por la plaga. Nuln era un conjunto de ruinas roídas por las ratas, una ciudad convertida en un cráter desolado por las mismas alimañas que en ese momento tenían sitiada Middenheim. Talabheim era un montón de escombros pestilentes; estaba tan contaminada y corrompida que hasta los ejércitos del Rey de Tres Ojos la evitaban. Incluso Altdorf, que se había salvado de la tormenta de plaga que había asolado Marienburgo, ﬁnalmente  había  caído  en  las  garras  de  las  hordas  de  los  histriónicos hombres rata. El emperador había huido al sur, a Averheim, mientras que otros se habían marchado al norte, a la Ciudad del Lobo Blanco. Su ciudad. 




			Una tosca hacha salió rebotada de su escudo y Todbringer espoleó a su caballo para que pisoteara a las bestias que intentaban formar una improvisada falange delante de él. El colmillo rúnico, el símbolo de su autoridad, de su legítima soberanía, entonó una aﬂigida canción mientras trazaba un arco perfecto en el aire y seccionaba indiscriminadamente puntas de lanza y brazos con malformaciones.  




			—¡Luchad, bestias! —espetó Todbringer—. ¡Venid a morir, engendros de una cabra de seis patas! 




			Incluso la naturaleza se había rebelado. El cielo se agitaba con crepitantes nubes impregnadas de magia y las aves y los animales habían huido. En el Drakwald ya sólo vivían las mutadas aberraciones que ahora estaba liquidando su espada. Era el Fin de los Tiempos. Eso había aﬁrmado Gregor Martak cuando llegó acompañado del supuesto Heraldo de Sigmar, Valten, ¡un antiguo herrero, por Dios! Tal vez Martak fuera el Supremo Patriarca de los Colegios de la Magia, pero en el fondo seguía siendo un pueblerino de Middenland, un tipo con tierra en las orejas  que  siempre  lo  veía  todo  negro,  y  Todbringer  no  habría  dado ninguna credibilidad a sus aﬁrmaciones si no hubiera visto las pruebas con sus propios ojos. 




			Martak y Valten habían llegado con hombres y con noticias, y su ejército de rezagados, refugiados y ﬂagelantes había superado las trincheras zigzagueantes y las madrigueras de los campamentos de los hombres rata que rodeaban Middenheim. Todbringer los había recibido con los brazos abiertos, si bien las noticias que traían lo habían sumido en la desesperación. Al menos en un primer momento. Le habían hablado de la caída de las grandes ciudades, del derrumbamiento del Imperio y de la lenta disolución de Bretonia. Tilea, Estalia y todos los grandes estados meridionales también habían quedado reducidos a cenizas en una guerra que en ese preciso momento estaba a punto de destruir lo que quedaba del Imperio. 




			El  Fin  de  los  Tiempos.  La  idea  engendraba  una  incertidumbre  en su interior que se manifestaba incluso mientras hacía añicos un escudo hecho con madera y con piel animal. El aterrorizado ungor berreaba mientras  el  colmillo  rúnico  le  buscaba  el  corazón.  Todbringer  gruñó y lanzó el cuerpo de su víctima contra sus secuaces con un giro de su gruesa muñeca. El Fin de los Tiempos. Ésa era la razón por la que había cedido sus responsabilidades a las espaldas más anchas de Valten y le había nombrado castellano de Middenheim. Que el Heraldo de Sigmar librara la guerra que debía poner ﬁn a todas las guerras; Todbringer tenía su propia guerra, más pequeña, pero de una importancia capital. Si el mundo estaba acabando, había un último asunto que requería su atención, una última deuda que debía saldar. 




			Se trataba de algo puro y justo en una época en la que parecía que se estaban royendo los cimientos del mundo y que el cielo era unas grandes y voraces fauces abiertas. Eso se decía a sí mismo. Un acto valeroso para detener la brutal ola de corrupción que ansiaba infectarlo todo. Matar al señor de las bestias y dispersar sus manadas. Una vez liquidadas las tribus de bestias, la guerra en el norte se ganaría con facilidad. Sin su apoyo, los ejércitos del Rey de Tres Ojos perderían su superioridad numérica y eso bastaría para cambiar el curso de la guerra. O ésa era su esperanza. 




			Le asaltó un sentimiento de culpa. No era la primera vez y sabía que no sería la última. Una parte pequeña pero insistente de su cerebro le recordaba constantemente que había abandonado su ciudad, a su pueblo, que los había dejado en manos de unos desconocidos. Sólo un Todbringer era capaz de capear la tormenta que había llegado para azotar Middenheim, según se decía, y tenía la sensación de que su determinación se tornaba duda, y que esa duda se transformaba en la certeza de que había cometido un error. 




			Gracias a Dios que el grupo de ungors que ahora estaba liquidando había salido de la maleza y la duda ﬁnalmente había dado paso al júbilo salvaje de la venganza. Los largos días de búsqueda por los senderos invadidos de vegetación del Drakwald por ﬁn habían tenido su recompensa en  la  forma  de  hombres  bestia.  Cuando  había  divisado  a  las  criaturas semihumanas no había podido reprimir el impulso de dar rienda suelta a la sed de sangre acumulada durante las semanas de infructuosa búsqueda. Había espoleado a su caballo y cargado al galope contra el corazón de la horda de hombres bestia haciendo oídos sordos a los gritos alarmados de su séquito. 




			Ahora estaba rodeado de ungors que le chillaban y le gruñían y su montura se empinaba y asestaba golpes con los cascos mientras él arremetía con el colmillo rúnico contra las repugnantes caras de los hombres  bestia  y  sus  toscos  escudos.  Mientras  luchaba  profería  gruñidos e imprecaciones. Oyó a su espalda los bramidos de los Caballeros del Lobo Blanco que componían su guardia personal, que estaban desplegándose con sus brutales martillos, y los gritos cada vez más fuertes de los sesenta cazadores que se habían adentrado con él en las partes más recónditas y siniestras del Drakwald. La batalla se había convertido en una vorágine en el camino embarrado, a la sombra de los árboles con las raíces podridas, y los cadáveres descoyuntados se apilaban por todas partes. Finalmente los ungors se dieron por vencidos y emprendieron la huida. Algunos se zambulleron de nuevo en la maleza de la que habían salido, otros echaron a correr por el camino. Todbringer tuvo la tentación de salir en su persecución, pero tiró de las riendas de su caballo y se dio la vuelta para contemplar la carnicería. 




			—¡Quiero a uno vivo! —bramó mientras observaba cómo sus hombres destripaban a las bestias demasiado lentas o arrebatadas para huir—. ¡Maldita sea, necesito que uno de ellos siga respirando para que me diga dónde está su amo tuerto! 




			Sin embargo, ninguno de sus guerreros dio muestras de haberle oído. 




			Todbringer  maldijo  para  sí  cuando  se  dio  cuenta  del  desastre  que había provocado sin quererlo. La disciplinada columna de soldados que había liderado al interior del Drakwald había degenerado en un desorganizado tumulto de hombres enzarzados en una brutal batalla bajo las copas de los árboles. El Drakwald devoraba hombres en la misma medida que lo hacían las bestias que albergaba en sus tenebrosos rincones, y lo más eﬁcaz para no perder hombres en las sombras y en los falsos caminos que lo infestaban era que no se perdieran de vista unos a otros. Ni siquiera eso garantizaba nada. ¿Cuántos hombres había perdido ya en el bosque desde que fue nombrado conde elector? ¿Mil? ¿Más? ¿Cuántos buenos hombres  había entregado inconscientemente a las voraces tinieblas? 




			El  bosque  parecía  cerrarse  alrededor  del  camino  lleno  de  baches. Apenas podía transitar por el camino estrecho y embarrado una columna de tres hombres en fondo. No había espacio suﬁciente para formar las líneas ni para llevar a cabo una carga como era debido. De repente reparó en el silencio siniestro que sólo rompía el estrépito de las armas y en la impenetrable oscuridad que se extendía bajo los árboles. Era como si el Drakwald estuviera conteniendo la respiración. La inquietud sofocó su entusiasmo y espoleó al caballo para ponerlo en movimiento. Sentía la necesidad imperiosa de restituir el orden cuanto antes. 




			«Espero que hayas quedado satisfecho, vejestorio —pensó con amargura—. Has hecho una tontería.» 




			Se puso a bramar órdenes desde el caballo, intentando hacerse oír por encima del fragor de la batalla. En su juventud había tenido una de las voces más potentes de los patios de armas del Imperio, pero la edad le había restado fuerza. La euforia de la batalla le abandonó rápidamente y se sintió viejo y cansado. Le dolían las articulaciones y el colmillo rúnico le pesaba en la mano, si bien no se atrevió a enfundarlo. No era el momento. 




			El enemigo estaba cerca. Ahora se daba cuenta y se maldecía por no haberlo pensado antes. ¿Cuántas veces habían caído sus hombres en una emboscada similar? ¿Cuántas veces se habían metido ellos mismos en la boca del lobo? Había permitido que le cegaran sus ansias de venganza y ahora sentía cómo las fauces de la trampa se cerraban en torno a él. 




			De pronto se oyó una nota procedente de los árboles que se abrió paso por sus recriminaciones y le encogió el estómago. Tiró de las riendas y se dio la vuelta para escudriñar el bosque. Desde los árboles llegaron más notas estridentes que se alzaron por encima de las copas de los árboles y resquebrajaron la quietud. Sabía que eran los cuernos de caza de las manadas. Entonces, con una brusquedad que desaﬁaba la realidad, el bosque, tan silencioso un instante antes, tembló con el estruendo de pezuñas que pisoteaban el suelo, el traqueteo de armas y el gruñido de las bestias. 




			Flechas  que  surcaron  el  aire  silbando  desde  los  árboles  derribaron hombres.  Todbringer  hizo  girar  el  caballo.  Tenía  que  llegar  hasta  sus hombres… Si lograban formar un muro de escudos, tal vez conseguirían organizar una defensa que les permitiera escapar de la trampa en la que él les había metido. Pero mientras galopaba de regreso a sus guerreros, los hombres bestia irrumpieron desde todas las direcciones y arremetieron contra la dispersa columna de guerreros con la violencia de un rayo. Eran cientos, más de los que podría repeler un muro de escudos improvisado o un parapeto de lanzas entrecruzadas apresuradamente, y los hombres y los caballos chillaban y morían. 




			Todbringer gritó de rabia mientras espoleaba a su montura y embistió a la masa de alborotadas bestias. La fuerza del impacto lanzó por los suelos al enemigo y lo dispersó, y el caballo pisoteó a los que eran demasiado lentos para quitarse de en medio. El colmillo rúnico temblaba en su mano mientras lo blandía y destrozaba con él mandíbulas repugnantes y garras que trataban de apresarlo. Por un momento se vio arrastrado por un mar de rostros furiosos, colmillos rotos y espadas oxidadas. Todbringer maldijo, rezó y chilló,  devolviéndoles  cada  aullido que recibía con uno propio al mismo tiempo que hacía una escabechina a su alrededor. La sangre impregnaba el aire y goteaba de su armadura y de su barba. El torbellino de hombres bestia en torno a él era incesante, una marea interminable de furia salvaje. El conde elector veía con el rabillo del ojo cómo caían sus hombres de uno en uno frente a los aceros mugrientos y sus cuerpos eran reducidos a un puré sanguinolento. 




			Un minotauro cargó contra ellos con la cabeza agachada y arrollando hombres y bestias que encontró en su camino y los cuerpos de los tres hombres que estaban más cerca de él reventaron con una explosión de sangre y vísceras. La monstruosa criatura lanzó un rugido, trazó un amplio arco en el aire con el hacha y cortó por la mitad a un Caballero del Lobo Blanco y a su rival. Todbringer espoleó a su caballo y cargó contra la bestia astada justo cuando ésta se volvía hacia él. El minotauro enﬁló hacia él a través de la tumultuosa batalla con los ojos desorbitados y rojos de voracidad. Asestó un golpe con el hacha y la hoja mellada impactó en el cuello del semental de Todbringer, que murió de manera instantánea. El desdichado animal se desplomó y el conde cayó de la silla de montar y rodó por el suelo para evitar los letales cascos del caballo. 




			El minotauro enﬁló hacia él con las aterradoras fauces llenas de babas. Todbringer se levantó trabajosamente justo cuando el hacha caía sobre él. El colmillo rúnico tembló en el puño del conde elector cuando bloqueó el golpe, y la tosca hacha se hizo añicos. El minotauro retrocedió, furioso por perder el arma. Todbringer saltó hacia él y lo destripó. El minotauro chilló y se agarró las vísceras mientras agitaba desesperadamente los brazos hacia él. Todbringer esquivó su torpe ataque y le clavó la espada en el antebrazo. El colmillo rúnico atravesó con facilidad carne y hueso para seccionarle la extremidad, que cayó en el barro a sus pies. 




			El  minotauro  se  desplomó  como  un  árbol  talado  y  su  sangre  humeante se desparramó por el suelo. Los hombres bestia estrecharon el cerco alrededor de Todbringer, que se encontró acorralado. El aire que respiraba le raspaba los pulmones doloridos mientras se movía y luchaba como nunca antes para tratar de arrancar unos segundos de vida más de las garras del que parecía ser el ﬁnal que tenía predestinado. 




			Una parte de él siempre había sabido que terminaría así, rodeado por una manada de bestias berreándole y con su estandarte pisoteado en el fango. Martak tenía razón, era el Fin de los Tiempos, la era de los hijos del Caos, en la que las ciudades de los hombres serían consumidas por el fuego y destruidas piedra a piedra. Los monstruos con cabeza de cabra que chillaban, reían y gruñían en torno a él serían los nuevos amos del mundo. Aﬁrmó los pies en el suelo y arremetió de nuevo contra ellos; con el escudo tiró al suelo al que tenía más cerca y lo ﬁniquitó con facilidad con el colmillo rúnico. 




			Por un momento se quedó solo. Se le desgarró el corazón al oír los alaridos de los hombres de su escolta que quedaban mientras las bestias los pasaban por el acero. «Es culpa tuyo, vejestorio», se dijo. Miró ﬁjamente las caras desencajadas que se acercaban a él desde todas direcciones. Así que ellos eran los herederos del mundo. Soltó un buﬁdo y no pudo contener una carcajada que resonó con fuerza en el camino antes de que volviera a instalarse el silencio. 




			Agitó los brazos ante sí para invitar a las monstruosas criaturas que se remolinaban en torno a él a que lo atacaran. 




			—¡Vamos, bestias! ¡Perros abominables, cachorros de las tinieblas… Malditos canallas! ¡Aún queda un Todbringer en pie! ¡Middenheim resiste! ¡Venid a probar el sabor del Lobo Blanco! 




			Los hombres bestia saltaron hacia él desde todos los lados, de manera implacable y voraz. Todbringer tajó, rajó y seccionó a las viles criaturas; la horda le devolvió el favor y con sus rudimentarias armas le perforó la armadura y le abrió tajos por todo el cuerpo. Comenzaron a palpitarle los oídos y el mundo pareció fundirse en negro mientras él resollaba y se tambaleaba. Resbaló en el barro y clavó una rodilla en el suelo. Las bestias se abalanzaron sobre él y Todbringer se preparó para el ﬁnal. 




			Sonaron unas notas graves y largas de cuernos que reverberaron en el cuerpo de Todbringer. Los hombres bestia se apartaron de él gruñendo y gimiendo como si fueran perros a los que refrenaban para que no mataran a su presa. Algo se abrió paso entre ellos y apareció ante los ojos de Todbringer. 




			—Lo sabía —masculló el conde elector. 




			Khazrak el Tuerto había llegado para cumplir su deber. El señor de las bestias del Drakwald era una criatura enorme y musculosa, y debajo de la discontinua armadura se atisbaban cicatrices de viejas heridas. De su cinturón de cuero colgaban cráneos amarilleados. En una enorme garra empuñaba un azote con puntas, y en la otra, una espada cubierta de sigilos de perdición. 




			Una brisa repentina agitó los árboles y su susurro sonó como una carcajada.  Khazrak  abrió  los  brazos  y  los  hombres  bestia  retrocedieron para hacer sitio. Todbringer sintió que se le aceleraba el corazón. Khazrak no había venido sólo para verle morir. El señor de las bestias había acudido para matarle personalmente. 




			Enemigos mortales reunidos por el destino. La idea hizo que se dibujara una sonrisa amarga en los labios de Todbringer. Alzó la vista. Las nubes semejaban grandes rostros en el cielo que lo contemplaran con satisfacción a través de las copas de los árboles, «como apostadores —pensó el conde elector de Middenheim— que miraran cómo un perro atacaba salvajemente ratas dentro de un pozo». 




			Khazrak  vaciló  un  momento  y  entornó  su  único  ojo.  Todbringer reparó  por  primera  vez  en  su  vida  en  la  abundancia  de  canas  que  le blanqueaban el cabello y en el cuidado con el que se movía la bestia. Era  como un guerrero anciano que no quisiera malgastar las fuerzas. Como él mismo, pensó, y de pronto sintió tristeza. A pesar de que la monstruosidad que tenía delante merecía más que nadie morir, había sido lo más parecido a un amigo que había tenido en los últimos años. El hecho de saber que Khazrak andaba suelto le había dado un propósito en la vida, una razón para vivir después del fallecimiento de su esposa, aunque esa razón fuera el odio que le profesaba. Y en cierta manera se sentía agradecido con él por eso, a pesar de que nada lo haría más feliz que cortarle la cabeza. «Algunas cosas son como son —se dijo con pesar, y luego rio—. Al menos ahora puedo dejar de perseguir mi destino.» 




			Khazrak desenrolló el azote con púas con una ﬂexión de su gruesa muñeca. 




			—¿Cuánto tiempo hace, vieja bestia? ¿Diez años? ¿Veinte? —preguntó Todbringer al señor de los hombres bestia—. Sería una pena perderse el ﬁn del mundo, pero nunca hemos sido ostentosos, ¿verdad? No, lo mejor será que sigan adelante, ¿eh? Nosotros sabemos cuál es la verdadera guerra, ¿no? 




			El aullido de los hombres bestia congregados se debilitó cuando levantó la espada. Ellos ya no eran importantes. Nunca lo habían sido. El único que importaba era Khazrak. Los demás sólo eran unos animales, ni más ni menos peligrosos que cualquier bestia del bosque. Pero Khazrak era casi humano y merecía morir como un hombre. Preferiblemente de una manera lenta y dolorosa. 




			Los dos viejos guerreros se pusieron a caminar lentamente en círculo. 




			—Oh, sí, ambos lo sabemos —masculló Todbringer—. Tú te llevaste a mis hijos y yo a tus cachorros. Yo te hice perder un ojo y tú me arrancaste uno a mí. —Se pasó los dedos por la cicatriz que le cruzaba la cuenca ocular vacía. Khazrak le copió el gesto, al parecer de manera inconsciente—. El mundo está en llamas, pero nuestra guerra tiene prioridad. Nos lo hemos ganado a pulso, ¿no crees, vieja bestia? 




			Khazrak le sostuvo la mirada mientras la pregunta quedaba ﬂotando en el aire. 




			—Sí, éste es nuestro momento —continuó Todbringer—. Aprovechémoslo. 




			El conde elector sujetó el colmillo rúnico con las dos manos y Khazrak levantó su espalda; tal vez lo hiciera a modo de saludo, aunque Todbringer lo dudaba. No, Khazrak no sabía lo que eran el honor ni el respeto; si bien se daba cuenta, como el propio Todbringer, de la importancia de este momento. Los hilos del destino los unían mientras el mundo se desmoronaba para que ellos también libraran la guerra que tenían pendiente. No podría ser más apropiado. Todbringer levantó la espada y cerró su único ojo. «Cuida de mi ciudad, Heraldo de Sigmar. Ojalá la Llama de Ulric no se apague nunca y que su luz te guíe hasta la victoria que yo no he sido capaz de conseguir», pensó el conde elector de Middenheim. 




			Khazrak  lanzó  un  bramido  y  Todbringer  abrió  el  ojo  cuando  la bestia  se  abalanzó  sobre  él.  Sus  espadas  chocaron  con  un  estruendo que resonó entre los árboles. Los dos viejos enemigos se atacaron con ferocidad. Se habían batido en numerosas ocasiones y Todbringer conocía a su rival tan bien como éste lo conocía a él. El intercambio de acometidas y de golpes adquirió un ritmo familiar. Los dos ancianos lucharon en el barro, rodeados por un círculo de rostros monstruosos y cuerpos peludos. 




			El conde elector gruñó y mostró los dientes y Khazrak hizo lo mismo mientras se enfrentaban. Las caras de sus hijos, de su esposa y de sus soldados se sucedieron dentro de su cabeza. A todos ellos los había perdido en la guerra contra la criatura que ahora tenía enfrente. Se preguntó si Khazrak estaría experimentando algo semejante. ¿Cuántas crías habría perdido a lo largo de su enfrentamiento? ¿La vida de cuántos compañeros y camaradas se habría llevado la espada de Todbringer? ¿Era capaz de sentir amor como lo entendían los seres humanos o sólo conocía el odio? 




			El barro se revolvía bajo sus pies y le dolía el corazón. La cabeza le daba  vueltas  y  le  ardían  los  pulmones.  Estaba  viejo,  demasiado  viejo para esto. El pestilente olor del sudor de Khazrak le invadía las fosas nasales. Los brazos de su oponente no temblaban menos que los suyos. ¿A cuántos desafíos a su autoridad habría hecho frente Khazrak a lo largo de su larga vida? Todbringer reconoció en el cuerpo de la bestia varias cicatrices que eran de su autoría, pero el resto… 




			—¿Te han echado, vieja bestia? ¿Por eso estás aquí, apartado de los demás que están asediando Middenheim? ¿O es que no quisiste ir? ¿Has rehusado postrarte ante el Rey de Tres Ojos hasta que saldemos nuestras cuentas pendientes? ¿Estabas esperándome? —Lanzó un grito ahogado cuando apoyó todo su peso en la espada para contrarrestar la fuerza que su rival ponía en su acero. 




			Khazrak soltó un gruñido de frustración y se separaron brevemente. El látigo de la bestia restalló y cortó el aire con la intención de enrollarse en las piernas de Todbringer. Un viejo truco con el que había pillado por sorpresa al conde elector muchos años antes. Pero esta vez estaba preparado; esquivó el látigo y lo pisó para ﬁjarlo al suelo. Al mismo tiempo, con un movimiento muy poco elegante, arremetió con el colmillo rúnico contra el cuello de su oponente con la esperanza de decapitarlo, pero Khazrak retrocedió desmañadamente y bloqueó la acometida. 




			Todbringer perdió el equilibrio y cayó hacia atrás. Khazrak aprovechó la oportunidad y le asestó un latigazo en el ojo sano. La punta del ﬂagelo le desgarró la mejilla. El señor de las bestias insistió en el ataque y arremetió con la espada una, dos, tres veces contra la defensa de To d - bringer. Con el primer golpe le arrancó el escudo de la mano, que se alejó dando botes por el suelo. El segundo golpe y el tercero impactaron en la hoja del colmillo rúnico, con tanta fuerza que el conde elector no tuvo más remedio que apoyar una rodilla en el suelo. Le entró barro por debajo de la armadura y otra acometida con la espada de Khazrak le dejó el brazo entumecido. El señor de las bestias era viejo pero fuerte, bastante más que él. Y también estaba más fresco, pues había ahorrado energía para cuando llegara el momento de batirse con su eterno enemigo. Todbringer no pudo evitar sentir cierta admiración por su rival incluso mientras sufría su ataque. «Habrías sido un hombre formidable si hubieras nacido humano», pensó. Un quinto golpe superó su defensa y Todbringer sintió un dolor agudo en el vientre. Retrocedió como buenamente pudo y vio que la espada de Khazrak estaba roja hasta la empuñadura. 




			Los hombres bestia que los rodeaban percibieron el olor de la sangre y se pusieron a rebuznar y a patear el suelo con excitación. La siguiente acometida de Khazrak estuvo a punto de dejar inconsciente a Todbringer, que rodó por el suelo impulsado por la fuerza del golpe. Khazrak enﬁló hacia él, bufando con avidez. Pero el veterano conde elector lanzó un golpe con la espada y una sensación de júbilo lo embargó cuando el acero impactó en la espinilla de su rival. Sonó un crujido de hueso y Khazrak lanzó un chillido. El señor de las bestias cayó pesadamente al suelo y Todbringer se levantó de un salto y se abalanzó sobre él para arrancarle las armas de las manos con el colmillo rúnico. A continuación levantó la espada sobre el rostro desencajado de Khazrak. 




			—Por mis hijos —masculló Todbringer. 




			El ojo sano de la bestia se clavó en el único ojo del conde elector. Khazrak parpadeó una vez y permaneció inmóvil, como si aceptara lo que estaba a punto de ocurrir. Luego suspiró mientras el colmillo rúnico descendía hacia él y le atravesaba el ojo sano para hundirse en su cerebro. 




			Las pezuñas de Khazrak golpearon brevemente el suelo y luego se quedaron quietas. Todbringer apoyó todo su peso en la empuñadura del colmillo rúnico hasta que notó que la punta de la espada se clavaba en el barro que había debajo de la cabeza del señor de las bestias. 




			—Esta vez muere para siempre —dijo resollando. 




			Los hombres bestia se quedaron mudos. La paz reinaba en el Drakwald, pero no en el corazón de Boris Todbringer. Se sentía exhausto, sin fuerzas, sólo su tozudez persistía; estaba herido, cansado y rodeado por cientos, si no miles, de criaturas monstruosas. Estaba condenado a morir allí. 




			Pero había ganado. 




			Todbringer echó hacia atrás la cabeza y rio como lo haría un hombre que se hubiera liberado de las últimas cadenas que constreñían su vida. Por primera vez en mucho tiempo sentía que no tenía ningún peso encima. Había ganado. ¡El mundo ya podía arder, pues él había hecho lo que tenía que hacer! 




			Miró de nuevo a Khazrak, lanzó un escupitajo lleno de sangre a las facciones ﬂácidas de su viejo enemigo y extrajo la espada de su cabeza. Los hombres bestia ya habían comenzado a acercarse a él gruñendo y con intenciones vengativas. Todbringer sabía que iba a morir, pero ¡por Ulric, su nombre sería recordado cuando todo esto terminara! 




			—¿Queréis el mundo? —preguntó con los dientes apretados a las bestias que lo sitiaban. El conde elector de Middenheim, soberano supremo de Middenland y del Drakwald, empuñó el colmillo rúnico con las dos manos, lo levantó y sonrió mientras el enemigo se le echaba encima—. ¡Tendréis que ganároslo! 
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			Middenheim, Ciudad del Lobo Blanco 




			 




			Gregor Martak, Supremo Patriarca de los Colegios de la Magia, dio un trago a la botella de vino y se la pasó al hombre que estaba a su lado en el adarve almenado del Templo de Ulric. El templo, construido como una fortaleza dentro de otra fortaleza, dominaba el Ulricsmund y la propia ciudad de Middenheim, y era el punto más alto de la Fauschlag. El compañero de Martak, que vestía la oscura armadura de los Caballeros del Lobo Blanco (en su caso estaba llena de abolladuras y necesitaba una buena limpieza), cogió la botella a regañadientes después de que el mago la agitara con insistencia. Martak se rascó la enredada barba y contempló la ciudad. En toda Middenheim no había un lugar que ofreciera mejores vistas que el parapeto del templo, desde donde podía otearse hasta el horizonte. Y lo que Martak veía en ese momento daba escalofríos. 




			Desde el cielo del norte habían llegado bancos de nubes negras que ahora ﬂotaban sobre la ciudad y tapaban el sol. Se habían encendido todas las antorchas y los braseros de Middenheim con la vana esperanza de combatir la oscuridad. Unos relámpagos que tenían su origen en la brujería estriaban los nubarrones. Unas cortinas de relumbrante energía iluminaban  la  ciudad  con  colores  caleidoscópicos  y  provocaban  unas sombras demenciales que bailaban y cabriolaban sobre todas las superﬁcies. Sin embargo, la oscuridad no era obstáculo para lo que se aproximaba a la ciudad. 




			Martak y el resto de los habitantes de Middenheim habían oído los tambores desde muchas horas antes de avistar la horda que ahora se extendía alrededor de la base de la Fauschlag como un inﬁnito mar negro. El viento había transportado hasta allí el sonido de los tambores y los rugidos y los gritos guturales de los condenados que integraban el ejército enemigo. Bandadas de cuervos habían teñido el cielo del color del óxido y las mismas raíces de la montaña sobre la que estaba construida la ciudad habían temblado. 




			Los primeros en aparecer por los márgenes del bosque al norte de la ciudad habían sido los miembros de la vanguardia de la horda. Unos enormes monstruos que Martak había esperado no volver a ver jamás habían arrancado de raíz los árboles o los habían reducido a astillas, y los crujidos y los gemidos de su aniquilación se habían sumado al alboroto del ejército que venía detrás. Siguiendo a los salvajes gigantes había aparecido un número incontable de hombres de las tribus procedentes del norte más remoto vestidos con mugrientas pieles, guerreros en armadura y mutantes monstruosos. Habían salido del bosque como un incesante torrente de inmundicia y al sonido de los tambores se sumaron las estridencias de los cuernos de guerra y los aullidos de las canciones de batalla, todo ello fusionado para crear un estruendo que hizo rechinar los dientes de Martak y le perforó los tímpanos. 




			Ahora la horda se desplegaba frente a Middenheim, esperando sólo los dioses sabían qué señal para iniciar el asalto. Miles de estandartes bárbaros ondeaban y se agitaban con la cálida brisa, y unas ﬁguras monstruosas se deslizaban por el convulso cielo. Los hombres bestia hacían cabriolas y aullaban delante de las ﬁlas de silenciosos guerreros en armadura. La horda no había parado de crecer a lo largo del día, e incluso los defensores más escépticos de Middenheim se habían dado cuenta de que no se trataba de un simple grupo que se había presentado allí con la intención de incendiar y saquear la ciudad y después desaparecer como una tormenta de verano. No, ese ejército reunía todas las fuerzas del norte y había venido para partir la columna vertebral del mundo. 




			—Odio decir que ya te lo advertí, Axel, pero… bueno —dijo Martak entre dientes. Se echó hacia atrás la adusta capa de pieles y señaló con el brazo largo y lleno de tatuajes las murallas que los separaban del enemigo que se congregaba en un número suﬁciente para hacer temblar el mundo. O al menos esa impresión le daba a Martak. 




			Su compañero, a pesar de la evidencia, no estaba de acuerdo con él. 




			Axel Greiss, Gran Maestre de los Caballeros del Lobo Blanco y comandante  de  la  Hermandad  del  Lobo  Feroz,  limpió  el  oriﬁcio  de  la botella de vino con el borde de la capa de piel blanca y tomó un trago. 




			—¿Qué es esta bazoﬁa? —preguntó. 




			—Es un vino tinto de Sartosa —farfulló Martak—. Algún idiota lo había escondido en el retrete. 




			Greiss se frotó los labios con los dedos, hizo una mueca de asco y le devolvió la botella. 




			—Eso de ahí fuera no es más que una reunión de chusma. Si ésa es la idea que tienes de una horda es que has pasado demasiado tiempo con los caguetas del sur. Yo sí que he visto hordas, y eso no lo es. —Se sorbió los mocos—. Middenheim ha resistido cosas peores y aguantará. —Hizo un gesto desdeñoso—. ¡Por los dientes de Ulric, pero si incluso nos han ahorrado el trabajo de ahuyentar a los hombres rata! 




			Martak tomó otro trago de la botella. 




			—¿De verdad? 




			Los skavens que tenían sitiada la ciudad antes de la llegada de la horda habían abandonado sus posiciones como criaturas carroñeras que huyeran ante la irrupción de un depredador de mayor tamaño. Martak sabía que algunos hombres rata se habían dirigido al sur, pero otros seguramente se habían dispersado por los túneles que se extendían debajo de la Fauschlag. No conseguía que nadie le hiciera caso cuando advertía de ello. Iba a repetirse lo que había pasado en Altdorf. ¿De qué servía ser el Supremo Patriarca si nadie te escuchaba? De todas maneras, no podía decirse que los Colegios de la Magia todavía existieran, pensó con amargura. 




			Greiss miró con desdén al mago de la Orden Ámbar, como si le hubiera leído el pensamiento. 




			—Se han ido, mago. Han huido como las alimañas cobardes que son. ¿Acaso los ves ahí fuera? 




			—Eso no signiﬁca que no estén —replicó Martak. La discusión venía de lejos. Había enviado exploradores a las profundidades de la Fauschlag a pesar de las vehementes protestas de Greiss y de sus colegas comandantes. Los informes que le presentaron a su vuelta no hicieron más que conﬁrmar sus temores de que se produjera un ataque desde abajo. Los skavens no habían huido, simplemente habían cedido el honor del asalto a Archaon. Los hombres rata se acumulaban en las profundidades de la ciudad y preparaban el ataque a Middenheim desde el subsuelo. Estaba seguro. 




			—Tampoco signiﬁca que estén —repuso Greiss. Negó con la cabeza—.  Y  si  están,  ¿qué  más  da?  Middenheim  aguanta,  mago.  Dejemos que las hordas ataquen las murallas si quieren. Mientras arda la Llama de Ulric, la ciudad resistirá. —Martak hizo el ademán de pasarle la botella, pero Greiss la rechazó y añadió—: Quédate aquí y pásate el día bebiendo si te apetece, mago. Algunos tenemos obligaciones que atender. 




			Martak no dijo nada. Le dolieron las palabras de Greiss, como había sido su intención. Miró al Gran Maestre mientras éste descendía de la muralla  acompañado  por  el  tintineo  de  la  armadura.  A  Greiss  no  le gustaba demasiado el mago, y, para ser sinceros, a éste tampoco le caía demasiado bien él. De hecho, le desagradaban bastante tanto él como todos sus colegas comandantes. 




			Los hombres de alta graduación y de noble cuna venidos de Averland, Talabheim, Stirland o de la propia Middenheim pululaban por la ciudad intrigando para conseguir una mejor posición e inﬂuencia. El mundo se desmoronaba a su alrededor un poco más cada día que pasaba y los hombres como Greiss pensaban que la vida seguía igual. O peor aún, veían el desastre como una oportunidad. El mundo estaba a punto de acabar, pero las personas seguían siendo personas. Martak apuró el contenido de la botella y dejó caer los posos del vino sobre la lengua. «Las personas siguen siendo personas, pero eso no durará mucho», dijo para sus adentros. 




			Sintió un frío repentino y se ciñó la capa al cuerpo. Por un breve momento había  pensado  que  la  victoria  era  posible.  Sólo  durante  un instante  había  visto  un  rayo  de  luz  en  la  oscuridad  impenetrable;  un destello de esperanza había surgido en las cenizas de su alma. 




			Había visto que esa luz, la luz de los cielos, incidía en el cuerpo sin vida de Karl Franz y lo resucitaba en las ruinas de Altdorf. Había visto desaparecer los repugnantes jardines de plaga y pestilencia de las piedras de la ciudad y morir a las criaturas monstruosas que habían nacido en ellos. Había visto más… El cuerpo sin vida de Kurt Helborg con su rostro orgulloso manchado de sangre; la ﬁgura regia de Louen Leoncoeur, rey de Bretonia, enfrentándose a los demonios en una defensa desesperada de un reino que no era el suyo; la estatua de Sigmar hecha añicos y manando sangre. La luz ﬁnalmente había hecho desvanecerse todo lo malo. 




			Pero  sólo  durante  un  momento  fugaz.  Luego  las  tinieblas  habían vuelto  a  envolverlo  todo.  Sin  el  Bastión  Áurico  y  con  Kislev  reducida  a  cenizas,  los  ejércitos  del  Caos  se  habían  expandido  hacia  el  sur quemando y saqueando todo lo que encontraban a su paso. Nombres que formaban parte de la leyenda negra habían regresado para destruir un Imperio que creía haberse librado para siempre de ellos. Y no sólo el Imperio. Habían arrasado Bretonia; hordas de hombres rata habían borrado del mapa Tilea; Sylvania había pasado de ser un furúnculo a ser un tumor, y los no muertos campaban a sus anchas por el territorio atacando a los vivos. 




			Martak  introdujo  un  dedo  en  el  oriﬁcio  de  la  botella  y  rebañó  el vino pegado a la cara interior del cuello. Altdorf había sobrevivido a un asalto sólo para caer en el siguiente y ahora estaba plagada de escurridizas alimañas. Karl Franz había huido a Averheim, la única ciudad además de Middenheim que todavía quedaba en el Imperio. «Y pronto sólo quedará una, a menos que Averheim ya haya caído», pensó Martak. Dejando a un lado el exceso de conﬁanza de Greiss, Martak reconocía una batalla perdida en cuanto la veía. Había vivido la mayor parte de su vida en el campo, y Middenheim le parecía un ciervo herido rodeado de lobos hambrientos. Oh, el ciervo matará a unos cuantos, dará guerra, pero al ﬁnal… El resultado no ofrecía dudas. 




			A pesar de todo, él jugaba un papel en todo esto. Él se ocuparía de vigilar los túneles que recorrían los cimientos de la ciudad, puesto que nadie más consideraba que fuera necesario defenderlos. Esperaba poder hacer algo útil. Había dado la orden de que se colocaran barricadas en la  parte  superior  de  las  escaleras  que  descendían  a  las  entrañas  de  la Fauschlag y había solicitado, y recibido, una leva de soldados que pertenecían a la guarnición de las murallas para que vigilara las intersecciones clave de los túneles. Pronto se reuniría con ellos en la oscuridad de los pasadizos subterráneos para esperar el ataque. 




			Daba  igual  lo  que  pensara  Greiss,  en  las  profundidades  se  acumulaban miles de skavens. Allí se habían metido todos cuando apareció Archaon, pero no se quedarían mucho tiempo bajo tierra. Y cuando decidieran salir, poco podría hacer Martak para impedírselo. 




			Se  metió  un  dedo  en  la  boca  y  chupó  el  vino  impregnado  en  él. Antes de todo esto apenas bebía, pero ahora le parecía un momento tan bueno como cualquier otro para adquirir malos hábitos. Martak cogió la botella por el cuello para arrojarla hacia la ciudad desde las alturas cuando algo lo detuvo. Desde algún lugar indeterminado debajo de él llegó una voz grave y potente. No entendió lo que dijo, pero enseguida la reconoció. 




			Valten. 




			La  encarnación  de  la  Palabra.  El  Heraldo  de  Sigmar,  llegado  para iluminarlos  en  el  momento  de  la  oscuridad  más  intensa.  Decían  que había sido herrero. El padre de Martak había sido porquero y no veía por qué habría de avergonzarse nadie de unos orígenes humildes, sobre todo cuando el resultado ﬁnal era tan… impresionante. Bajó la botella y la dejó sobre las almenas. Luego recogió el báculo que había dejado en el suelo y enﬁló hacia las escaleras para bajar, pero entonces oyó un suave gruñido a su espalda. Se detuvo y se dio la vuelta con el corazón aporreándole el pecho. 




			Algo que podría haber sido un lobo, o la sombra de un lobo, estaba sentado justo donde él había estado de pie sólo unos segundos antes. El lobo lo miró ﬁjamente durante el tiempo que media entre un latido del corazón y otro y de repente desapareció, como una voluta de humo. Martak se quedó mirando el lugar vacío, con la boca seca y las manos temblorosas. De pronto estaba sediento. Dio media vuelta y se marchó del parapeto almenado todo lo rápido que le permitieron las piernas. 




			Cuando por ﬁn llegó a la nave circular principal del templo, oyó más cercana la voz de Valten, que por un momento sofocó el ruido procedente del otro lado de las murallas. Martak se abrió paso por la muchedumbre de refugiados que llenaban la sala del templo en dirección a la puerta principal y la escalera que bajaba a las estrechas calles del Ulricsmund. La gente se apartó para dejarle pasar y un coro de cuchicheos que expresaban preocupación lo siguió; también oyó algunos murmullos de desagrado por su descuidado aspecto. Hasta el campesino más humilde seguía unas normas básicas de decoro, supuso Martak; unas normas que él incumplía cuidadosamente siempre que podía. 




			Valten había ofrecido diversas versiones del mismo discurso desde la llegada de las fuerzas de Archaon. Las calles estaban atestadas de ciudadanos aterrados y todos los templos y tabernas estaban abarrotados de refugiados asustados. Pero Valten llevaba la tranquilidad allí por donde pasaba con Ghal Maraz apoyado sobre sus anchos hombros. Hablaba indistintamente a multitudes y de manera individual, y no tenía preferencia ni una predisposición especial a hacerlo con personas de una provincia o de una condición social concretas. Su tono de voz era comedido y sus palabras tenían un efecto balsámico. «Estad tranquilos, pues yo estoy aquí y en mi presencia no imperará ningún mal», se dijo Martak mientras enﬁlaba hacia la vasta escalera que había fuera del templo. Era un dicho muy viejo que se atribuía a Sigmar. Martak, por lo poco que conocía del hombre que había detrás del mito, dudaba que hubiera dicho realmente esas palabras, aunque no ponía en duda la intención de las mismas. 




			Contempló la alta y fornida ﬁgura del Heraldo de Sigmar mientras dirigía sus palabras de consuelo a la multitud de soldados y de refugiados que ocupaban la escalera y de repente sintió más ligera la carga que pesaba sobre sus hombros, aunque sólo levemente. Valten era más alto que cualquier hombre que Martak hubiera conocido, pero se movía con una elegancia que habría sido la envidia de un elfo. Se había dejado crecer la barba desde la caída de Altdorf y ahora parecía más cómodo en Middenheim incluso que un viejo lobo como Greiss. 




			Martak se había dado cuenta de que ése era su truco. Valten simplemente… encajaba. En todos los rincones del Imperio adonde iba encontraba un hogar. Talabeclandeses, averlandeses, middenlandeses…, todos aﬁrmaban que Valten era uno de los suyos. Hablaba sus dialectos y conocía su historia; incluso era capaz de cantar sus canciones. Era como si el robusto y joven guerrero barbudo fuera la encarnación del Imperio. Poseía todas las virtudes y las esencias propias del territorio y de sus pueblos. 




			Mientras  hablaba,  Valten  parecía  irradiar  una  luz  interior  que  calentaba a las personas mejor que cualquier fuego. Modulaba la dicción como un orador experimentado y hablaba con una pasión que habría hecho sonrojarse incluso al difunto Volkmar, el Gran Teogonista. 




			Martak se detuvo  en  la entrada  del  templo  para  no interrumpir a Valten. Las grandes puertas con las bisagras de hierro se habían abierto de par en par al inicio del asedio de los hombres rata y así se habían quedado para recibir a cualquiera que buscara refugio. La entrada en sí era un vasto arco de piedra esculpido para representar las fauces de un lobo, con colmillos y todo. Al contemplarla, Martak volvió a pensar en la sombra que había visto en lo alto de la muralla y un escalofrío le recorrió la espalda. Estaba seguro de que no había sido un demonio, pues ningún demonio podría entrar en Middenheim mientras ardiera la Llama de Ulric. 




			Echó un vistazo a la llama, que crepitaba en el centro de la inmensa nave central del templo. El fuego, de tonos azules y plateados, alumbraba la cámara principal, calentaba a la multitud congregada en su interior e iluminaba los enormes bajorrelieves que describían la victoria de Ulric sobre el wyrm de sangre, su acceso a la cámara de la tormenta y un número incontable de hazañas llevadas a cabo por el dios lobo. A medida que las tinieblas se expandían, cada vez más personas habían acudido al templo en busca del consuelo que procuraba su presencia. Martak no podía reprochárselo. Representaba la fuerza y la ira de Ulric, y por esa razón se había convertido en un faro de esperanza para el pueblo elegido del dios lobo. Se decía que, si el fuego se extinguía, un invierno perpetuo se instalaría en el mundo. 




			En eso pensaba cuando se ﬁjó en una ﬁgura baja y encorvada que se deslizaba entre las piernas de la muchedumbre. Al parecer, la sombra del lobo lo había seguido. Sus ojos amarillos se ﬁjaron fugazmente en los del mago y luego desapareció en la multitud. Martak ya se disponía a seguirlo cuando oyó una voz que decía: 




			—Es hermosa, ¿verdad? 




			Martak se dio la vuelta y se topó con Valten. Gruñó y se encogió de hombros. 




			—Para quien está acostumbrado a pasar sin ellos, todos los fuegos se parecen. 




			—Yo crecí en una forja —dijo Valten—. Siempre he pensado que el fuego  posee  una  belleza  extraña.  Tiene  todos  los  colores  y  ninguno, reconforta e ilumina, pero puede matar o cegar a los imprudentes. Es tanto  una  herramienta  de  creación  como  de  destrucción…  Como  un martillo.  —Levantó  Ghal Maraz para  enfatizar  sus  palabras—.  Sigmar construyó un imperio con esta arma, y destruyó lo que habían hecho sus enemigos. 




			Martak esbozó media sonrisa. 




			—Precioso. ¿Introducirás esa homilía en tu próximo sermón? 




			Valten rio entre dientes. 




			—Dudo que haya tiempo para otro sermón. De lo contrario no habrías venido para decirme que estás a punto de bajar. —Miró a Martak de una manera que incomodó al mago. Valten tenía la habilidad de mirar directamente al alma de las personas. Nunca juzgaba lo que veía en ellas, si bien eso sólo empeoraba las cosas. 




			—Sí, ha llegado el momento —repuso Martak, apoyándose en el báculo—. Los exploradores me han informado de que los hombres rata están congregándose en el subsuelo. Además, la horda de Archaon no ha hecho este largo viaje para quedarse sentada fuera y mirarnos con gesto amenazador. 




			—Lo sé —dijo Valten. Alzó la vista al cielo y cerró los ojos—. Es casi un alivio. 




			—Siento no estar de acuerdo contigo —replicó Martak. 




			Valten sonrió y volvió a mirar al mago. 




			—Lo sé —dijo, poniéndole una mano en el hombro—. Eres un oso viejo y triste y sería absurdo negarlo. 




			Martak resopló. 




			—Y tú eres un corderito alegre, ¿no? 




			La sonrisa de Valten desapareció. 




			—No.  Soy  consciente  de  la  gravedad  del  momento,  Gregor,  tanto como tú. Siento su presión en la cabeza y en el alma desde que empuñé con rabia por primera vez el martillo de mi padre en el Bastión Áurico. Desde entonces ha intentado moldearme a su imagen y semejanza, convertirme en lo que se necesita, pero a veces… creo que no lo conseguirá. —Sopesó Ghal Maraz—. Supongo que eso forma parte de ello. Carga y bendición a la vez —añadió, girando el arma en las manos—. A veces este  martillo  es  ligero  como  una  pluma.  En  otras  ocasiones,  sin  embargo, apenas puedo levantarlo. No estoy seguro de que mi mano esté predestinada a blandirlo. —Miró a Martak a los ojos—. A veces desearía que Luthor aún estuviera aquí para decirme que me equivoco y que mi destino está marcado. —Una sonrisa triste asomó en sus labios—. No te ofendas, Gregor. 




			—No me ofendo —dijo Martak, restándole importancia—. Yo también desearía que Huss estuviera aquí. Y ya que hablamos de deseos, añadiría al emperador, a Mandred Mataskavens y a Magnus el Piadoso. Taal sabe que todos ellos nos vendrían muy bien en este momento. 




			La sonrisa de Valten se ensanchó. 




			—Tendremos que actuar nosotros en su lugar, amigo mío. Es lo mínimo que podemos hacer. Middenheim resiste. El emperador y el graf Boris me encargaron proteger esta ciudad y a sus habitantes, y eso haré o moriré en el intento. 




			Martak iba a replicar cuando sintió que algo se removía en su interior. Se llevó las manos a la cabeza y oyó un grito ensordecedor que parecía resonar en todas y cada una de las piedras del templo. Era como si una legión de lobos hubiera aullado simultáneamente y luego se hubieran callado. Valten lo sujetó cuando vio que se tambaleaba. 




			—¿Qué pasa, Gregor? ¿Te encuentras…? 




			Martak  gruñó  sin  poder  hablar.  Se  sentía  como  si  le  faltara  algo, como si alguien le hubiera arrancado un trozo del corazón. Oyó la respiración  agitada de Valten;  la  cabeza  le  daba  vueltas  y parpadeó  para aclararse  la  visión  borrosa.  Mientras  se  esforzaba  para  mantenerse  en pie, vio que la multitud se había alejado de la Llama de Ulric. Hombres y mujeres gimoteaban y chillaban con pavor. Valten levantó las manos para tratar de tranquilizar a la multitud aterrorizada. Martak se apartó de él y enﬁló con paso tambaleante hacia la llama sin despegar de ella sus ojos rebosantes de incredulidad. 




			La Llama de Ulric osciló, destelló y ﬁnalmente se apagó. La cámara se sumió en la oscuridad y la multitud comenzó a abandonar en tropel el templo en busca de otro lugar donde cobijarse. Martak oyó los alaridos de las personas que caían al suelo y eran arrolladas por el resto, los sollozos de los niños que habían perdido a sus padres y la voz de Valten alzándose por encima del alboroto, intentando en vano poner orden en el caos. Y por debajo de todo eso, por debajo de los chillidos y de los lloros, del  miedo…,  una  risa. La risa  de  los  Dioses  Oscuros mientras la esperanza de Middenheim se desvanecía y sólo dejaba un residuo de cenizas. 




			Martak cerró los ojos. Oyó una voz en un rincón de su cabeza, como si alguien le hablara justo en los límites de la percepción, pero las carcajadas que resonaban dentro de su cabeza no le permitieron distinguir lo que le decía. Asió con tanta fuerza el báculo que la madera crujió como si protestara. Sentía frío y calor a la vez, y su cabeza era demasiado pequeña para contener todas las imágenes que se sucedían en su interior. Vio unas ﬁguras de una enormidad y de una vileza inverosímiles que se deslizaban en la oscuridad y rascaban con frenesí el techo del cielo y las raíces de la tierra; vio una ﬁgura sombría enfrentándose con unos lobos de hielo y oyó el gemido de un dios mientras la llama se extinguía; oyó el estruendo de cuernos y de tambores y sintió que se le encogía el estómago cuando comprendió que había llegado el momento que tanto había temido. 




			Una mano le apretó el hombro y lo sustrajo de su ensimismamiento. 




			—Gregor… ha llegado el momento. El enemigo está avanzando —dijo Valten—. Debo ir a las murallas. 




			—Y yo debo bajar al subsuelo —repuso el mago con la voz ronca. Miró a Valten y las carcajadas demoníacas que retumbaban en su cabeza cesaron abruptamente. Había ciertas cosas que ni siquiera los demonios eran capaces de mirar—. Que los dioses te acompañen, Heraldo. 




			—Sé que por lo menos uno camina a mi lado —respondió Valten. Levantó  Ghal Maraz y  se  despidió  de  Martak—.  Middenheim  resiste, Gregor. Y nosotros también lo haremos. 




			—La pregunta es hasta cuándo —masculló Martak mientras miraba cómo se alejaba el Heraldo de Sigmar. 




			 






			[image: ]




			 






			Puerta norte, distrito de Grafsmund-Norgarten 




			 




			—Eso, amigos míos, sólo es un mal día envuelto en pieles —dijo Wendel Volker, señalando el ejército que marchaba por la llanura que se extendía abajo mientras tomaba un trago del insípido alcohol kislevita de la jarra. Era lo último que quedaba de su género, puesto que Kislev ya no existía, y Volker se había propuesto disfrutar hasta la última gota del soso brebaje en las últimas horas previas a su inevitable y turbulenta muerte. Habría deseado tener una botella del magníﬁco vino tileano para acompañarlo. 




			Se había detenido sobre la puerta después de enviar a gritos abajo, al interior de la estructura, a los hombres que supuestamente estaban de servicio. Estaba encima de la trampilla, así podría disfrutar de la bebida sin que lo interrumpieran. Las tabernas estaban atestadas de gente y las bodegas  y  las  cervecerías  de  la  ciudad  habían  agotado  sus  existencias hacía tres días. Se las había ingeniado para agenciarse la jarra de vodka kislevita, pero era casi tan malo como estar sobrio. 




			Volker no había parado de ascender en el escalafón desde sus días como capitán en la fortaleza de Heldenhame. Ahora lucía la armadura y la parafernalia de la Reiksguard que Kurt Helborg le había entregado en persona en recompensa por salvar lo que quedaba de la guarnición de Heldenhame y llevarlo a Altdorf a tiempo para reforzar las defensas de la ciudad. No era exactamente la clase de recompensa que Volker habría deseado, pero a caballo regalado no le mires el dentado. Sobre todo en los tiempos que corrían. Y la armadura le había resultado útil en más de una ocasión, a pesar de que pesaba lo que no está escrito y le rozaba en las partes más inoportunas. 




			Volker entregó la jarra a uno de los hombres que lo acompañaban, un gigantón que vestía una armadura de color verde mar, decorada con motivos de peces que aún eran visibles donde no estaba abollada y reducida a una masa informe. 




			—Un mal día, Wendel, ¿o el día malo? —dijo el hombre mientras tomaba un trago. Erkhart Dubnitz era el último caballero de una orden que oﬁcialmente no estaba reconocida en ninguno de los sentidos. Los Caballeros de Manann habían luchado hasta el aciago ﬁnal cuando las ﬂotas de plaga entraron en el puerto de Marienburgo, pero sólo Dubnitz escapó de la ciudad libre; lo enviaron a Altdorf para que diera la voz de alarma, pero no le hicieron caso hasta que fue tarde. Ahora era un despatriado que luchaba por una nación que no era la suya. En Altdorf precisamente conoció al marienburgués, y encontró en él a una especie de alma gemela. Por lo menos en lo que se refería al ámbito de la bebida. 




			—¿Cuál es la diferencia, Erkhart? En cualquier caso, somos nosotros los que debemos hacerle frente —dijo el tercer hombre que estaba sobre la puerta. Rechazó la jarra cuando se la pasaron—. No, gracias, preﬁero morir con la cabeza despejada, si no os importa. —Hector Goetz tenía la cara de un hombre que no había quedado impresionado después de ver todo lo malo que podía ofrecer el mundo. Su armadura exhibía las mismas marcas de combate que las de Volker y Dubnitz, pero estaba cubierta con los símbolos y los sigilos de la Orden del Sol Llameante. Por lo que Volker sabía, Goetz era el último templario de la orden myrmidiana que quedaba vivo. Según se decía, la mayoría había perecido con Talabheim. Goetz también estuvo allí, pero nunca quería hablar del asunto. Volker, que era talabeclandés, reprimía las ganas de insistirle para que contara algo. 




			En  el  fondo  no  estaba  seguro  de  querer  conocer  los  detalles.  En Talabheim había dejado a sus padres, a su familia y a varias amantes apasionadas y divertidas cuando lo destinaron a la guarnición de Heldenhame. La idea de que probablemente estuvieran todos muertos todavía no había penetrado la coraza de aturdimiento que era lo único que protegía su cordura a estas alturas. Se trataba de elegir entre el aturdimiento y la locura, y Volker había visto demasiadas cosas para creer que la locura pudiera procurar alguna clase de alivio en los tiempos que corrían. 




			—Como quieras, Hector. Más para mí y para el joven Wendel —dijo sonriendo Dubnitz. Le pasó la jarra a Volker, que tomó otro trago.  




			—Se ha acabado. Dubnitz, sé un buen amigo y ve a buscar otra. 




			—Era la última —dijo Dubnitz—. Caballeros, estamos oﬁcialmente sin alcohol. Toquemos a retirada. 




			Volker acunó contra su pecho la jarra. 




			—¿Para qué, hermano? No hay adonde ir. 




			—Tonterías. El horizonte está ahí mismo. 




			—Tiene razón, Erkhart. No hay adonde ir. Los dioses han muerto —dijo en voz baja Goetz, con una expresión aﬂigida en el rostro—. Por un momento pensé que estaban con nosotros —Su semblante se endureció—.  Pero  entonces  ocurrió  lo  de  Talabheim  y  supe  que  se habían ido. 




			Dubnitz dejó de sonreír y suspiró. 




			—Es muy triste que un hombre sobreviva a sus dioses. 




			—Ajá —repuso Goetz—. Y pronto nos reuniremos con ellos. —Miró de reﬁlón a Volker—. A menos, claro está, que ese heraldo tuyo esté guardándose un as en la manga. 




			—A mí no me ha contado nada —confesó Volker. Cuando conoció en carne y hueso al Heraldo de Sigmar había quedado tan impresionado como todos. Encarnaba todo aquello que los sacerdotes de Sigmar habían prometido. Era un semidiós que había surgido de entre los mortales para luchar a su lado y liderarlos hasta la victoria sobre el enemigo. Esa impresión no había disminuido en las semanas siguientes, más bien había madurado. Valten poseía algo que ahuyentaba la desesperación y neutralizaba el miedo. Sin embargo, Volker sabía que era un hombre como otro cualquiera; un hombre bueno y justo, sí, pero un hombre en deﬁnitiva. Iba a desarrollar su respuesta cuando Goetz de repente se puso derecho y maldijo. 




			—Bueno…, ya está —Dijo Dubnitz por lo bajo—. Ha llegado el momento. 




			Volker divisó un destello de diversos colores abajo, alzándose por encima de la horda. El aire adquirió una cualidad grasienta y Volker advirtió un regusto repugnante en la lengua. Enseguida reconoció qué era, aunque habría preferido no hacerlo. Las nubes se hicieron más densas y comenzaron a retorcerse, y unas fuertes rachas de viento barrieron la ciudad. Goetz se apartó del parapeto con la cara blanca. 




			—Demonios —masculló con la boca seca—. Están llamando a demonios. —Se llevó una mano a la cadera, como si rememorara una vieja herida—. Oigo sus gritos… 




			—Eso no es todo —repuso Dubnitz. Señaló al otro lado de la ciudad—. Corregidme si me equivoco, pero ¿no está allí la puerta occidental? 




			Volker se volvió y vio una columna de humo que se alzaba en el cielo desde el oeste de la ciudad. Se le hizo un nudo la garganta. 




			—Oh, dioses… —exclamó con la voz ronca. Se dio la vuelta cuando comenzó a oírse un ensordecedor sonido de tambores y vio una segunda columna de humo, de un pálido color verde, ascendiendo desde la puerta oriental de la ciudad. A continuación, sólo medio segundo después, el suelo tembló con la sacudida de la puerta y Volker estuvo a punto de caerse. Oyó gritos abajo y unas tenues volutas de humo verde comenzaron a ﬁltrarse por los bordes de la trampilla que tenía bajo los pies—. ¿Qué demonios…? 




			Dubnitz lo agarró rápidamente por la espalda de la coraza y tiró de él un instante antes de que un acero cortara el aire del espacio que había ocupado su cabeza. 




			—Ésos son los demonios —dijo con un tono despreocupado Dubnitz cuando una aparición encorvada y vestida de negro aterrizó en el parapeto y saltó hacia ellos blandiendo una vil espada con el ﬁlo de sierra. 




			Volker reaccionó instintivamente y golpeó en la cabeza con la jarra a la ﬁgura que los atacaba. El recipiente de barro se hizo trizas y la criatura se derrumbó y se retorció en el suelo. 




			—Skavens —farfulló mientras miraba ﬁjamente al hombre rata. 




			—Cierto, y yo que lo había confundido con un halﬂing con sarna —repuso Dubnitz desenfundando la espada mientras en el adarve aparecían más de esas criaturas repugnantes que habían trepado la muralla—. ¿Dónde están los malditos centinelas? —gruñó mientras destripaba a un hombre rata que había saltado hacia él. 




			—Muertos, si ese gas es lo que pienso —dijo Goetz, que con la espada bloqueó sin apenas esfuerzo la acometida de uno de los skavens vestidos de negro—. Es venenoso. No dejéis que os toque —añadió mientras se alejaba de la trampilla, de la que emanaba un humo constante. 




			—Eso explica por qué las alimañas llevan máscaras puestas —dijo entre  dientes  Volker  al  mismo  tiempo  que  estampaba  una  patada  en  el pecho a uno de los asaltantes y lo lanzaba muralla abajo. Trazó con la espada un arco en el aire a su alrededor para ahuyentar a los skavens que lo asediaban y oyó un chirrido de cadenas y de engranajes. Entonces comprendió que el gas sólo era el medio para conseguir un ﬁn: ¡pretendían abrir las puertas para que los hombres del norte entraran en la ciudad! 




			—¡Mierda, pues jugaremos a los piratas si eso es lo que quieren! —dijo Dubnitz. Corrió hacia el borde interior de la muralla, desde donde se dominaba la puerta del patio que había debajo, y saltó abajo llevándose por delante a un skaven que chillaba desaforadamente. 




			Volker y Goetz se miraron y siguieron a su compañero sin mediar palabra. Los skavens que había en la muralla se los quedaron mirando con perplejidad mientras saltaban desde el borde de la muralla. 




			Volker gritó hasta que aterrizó en un carro lleno de paja; a partir de ese momento sólo salieron imprecaciones de su boca. Rodó por el carro con los brazos y las piernas doloridos y se estrelló contra los adoquines del suelo. El cuerpo del skaven que Dubnitz se había llevado consigo cayó a su lado. El fornido caballero sonrió a su compañero y le ofreció una mano. 




			—Levanta, joven Wendel. Tenemos invitados no deseados y se necesitan nuestras espadas. 




			Volker escupió unas briznas de paja que se le habían metido en la boca y se dejó levantar por Dubnitz. 




			—Sabías que el carro de paja estaba aquí, ¿verdad? —le preguntó. 




			—Por supuesto  —respondió Dubnitz—.  Se aprenden muchas cosas siendo un borracho. Por ejemplo, que siempre hay que tener a mano un lugar blando donde caer. Sólo por si las moscas. Ahora ayúdame a bajar a Goetz antes de que estemos rodeados de esos mortíferos aduladores de demonios. 
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			Viaducto del norte 




			 




			—Horvath,  ¿alguna  vez  has  pensado  en  las  circunstancias  que  te  han traído hasta este momento de tu vida? —preguntó entre dientes Canto el Abjurado al compañero que tenía más cerca en la apretada masa de guerreros del Caos, hombres de las tribus del norte y hombres bestia que se precipitaba por el viaducto. Había centenares de ellos, avanzando sin prisa pero sin pausa hacia la puerta que había al ﬁnal del puente. Un asqueroso humo verde ascendía desde la muralla y el puente levadizo había caído con un estruendo ensordecedor sólo unos instantes antes, lo que signiﬁcaba que sus alimañas aliadas habían cumplido su promesa de sabotear las puertas. 




			Entre los guerreros que se habían reunido bajo el estandarte del Rey de Tres Ojos todavía había quienes no podían creer que su jefe hubiera conﬁado en unas criaturas como ésas. Y el hecho de que los skavens hubieran cumplido una promesa resultaba aún más increíble, al menos en opinión de Canto el Abjurado, que no pudo evitar preguntase qué nuevos hechos fabulosos lo aguardaban, si es que sobrevivía a la inminente carnicería. 




			—¡Sangre para el Dios de la Sangre! —bramó Horvath, repitiendo el grito que proferían los hombres que lo rodeaban. Miró de reﬁlón a su compañero y frunció el ceño—. ¿A qué viene eso ahora, Abjurado? 




			—Da igual. Déjalo —respondió Canto. 




			Horvath se lo quedó mirando con recelo. El aspecto de los dos guerreros no podría ser más diferente. Aunque ambos eran enormes, como cabía esperar de unos hombres que habían sobrevivido a los incontables peligros que infestaban los Desiertos del Caos, y llevaban puestas unas recargadas armaduras demasiado pesadas para un hombre normal que no hubiera entrado en contacto con los vientos del cambio, la armadura de Horvath era del color de la sangre seca y estaba adornada con horripilantes sigilos de muerte y destrucción. En la espalda llevaba un portatrofeos en el que exhibía un esqueleto intacto en cuyos huesos estaba grabada una herética letanía. La armadura negra de Canto, por su parte, era tan pesada e imponente como la de Horvath, si bien no mostraba símbolos,  sigilos  ni  trofeos  salvo  por  los  cráneos  amarillentos  que  le colgaban de las hombreras y de la coraza y en los que se habían grabado unas extrañas marcas. 




			—¿Por qué nunca te callas, Abjurado? ¿Por qué estás siempre hablando como si fueras un nurglete? —espetó Horvath, negando con la cabeza. 




			—Los dioses me han dado voz, Horvath. Échales la culpa a ellos —replicó Canto—. Ballestas. 




			—¿Cómo? 




			—Ballestas —repitió Canto, y levantó el escudo cuando los proyectiles de las ballestas impactaron en las ﬁlas delanteras de los guerreros que avanzaban por el viaducto. Cayeron docenas de hombres y de mutantes. Sin embargo, uno de ellos se mantuvo en pie. Las ﬂechas sobresalían de su anodina panoplia, pero el hombre continuó caminando a trompicones, arrastrando la espada por el suelo. Cuando estuvo cerca de la puerta, pareció recuperar las fuerzas y levantó la espada empuñándola con las dos manos, proﬁrió un grito bestial y echó a correr hacia el enemigo—. Ése quiere llamar la atención de los dioses —masculló Canto mientras el guerrero cargaba contra las ruinas humeantes de la puerta. 




			—Ya lo ha hecho, Abjurado —dijo Horvath al mismo tiempo que se arrancaba una ﬂecha del brazo—. ¿No lo reconoces? —Partió el proyectil por la mitad—. Es el conde Mordrek. 




			—¿El Condenado? —farfulló Canto—. No me extraña que tenga prisa. —Mordrek el Condenado encarnaba lo que podía ocurrirle a todo aquel que compitiera por el favor de los Dioses Oscuros. Estaba a merced del capricho de los dioses y no sabía lo que eran el descanso, el olvido ni la perdición. Se decía que Mordrek había muerto mil veces y siempre regresaba para seguir luchando. Era el juguete de los dioses; se rumoreaba que su cuerpo estaba en constante transformación debajo de su ornada armadura, como si estuviera hecho de la materia pura del Caos. 




			—Llegó a un campamento anoche. No venía solo. En esta guerra nos acompañan  héroes  de  antaño,  Abjurado.  Tal  vez  Aekold  Helbrass  se conforme con jugar en las cenizas de Kislev, pero han acudido otros en respuesta al desafío lanzado por el Rey de Tres Ojos: Vilitch el Maldito, Valnir el Segador y docenas más. Todos se han reunido bajo el estandarte del Elegido —continuó Horvath, golpeándose el escudo con el hacha cada vez que pronunciaba uno de esos nombres—. Es un honor seguir la estela de Mordrek, Abjurado. ¡Estamos siguiendo los pasos de auténticas leyendas! 




			Las palabras de Horvath se perdieron en el rugido de los guerreros que los rodeaban. El ataque de Mordrek había envalentonado a la horda y Canto se vio arrastrado por la presión que ejercieron los guerreros en su afán por cruzar el viaducto. Según avanzaban, en las murallas se abrieron las portezuelas de las troneras y asomaron las bocas huecas de los cañones listos para disparar. A Canto se le aceleró el corazón en los momentos previos al ruido y la furia que estaban a punto de desencadenarse. No tenía miedo; no era eso. Sabía lo que eran capaces de hacer los cañones. Había visto con sus propios ojos las máquinas de guerra de los dawi zharr y sabía que esas piezas de artillería sólo eran un pálido reﬂejo de aquellas terribles armas. Morirían hombres, pero él no. Al menos si la suerte que lo había acompañado hasta ahora no decidía abandonarlo de una vez. 




			Canto se había abierto paso hacia el sur con el resto de los Verdugos de Halfgir, como se autodenominaban, cuando el tres veces maldito bastión de los meridionales ﬁnalmente cayó. Había luchado con hombres vivos y muertos, y también con paladines rivales que buscaban el favor de los dioses. El cielo se había teñido del color de la sangre y las lunas se habían desmenuzado, y alguna que otra vez en la que echó un vistazo fugaz arriba, había visto unas caras enormes que contemplaban el mundo con lujuria desde cualquiera que fuera el lugar en el que solían ponerse los dioses. 




			El  recuerdo  no  le  hizo  feliz.  Ahora  también  estaban  observando, pero si en verdad era el ﬁn del mundo, si deﬁnitivamente había llegado el último momento, era más que probable que los dioses intervinieran de una manera más directa en los asuntos de los mortales, y Canto no tenía ningún interés especial en estar cerca cuando eso sucediera. Los dioses eran impredecibles y malvados, y ningún hombre sobrevivía a sus atenciones. 




			Las murallas de Middenheim se encendieron con las detonaciones. Proyectiles, balas y obuses cayeron sobre la muchedumbre. Canto vio cómo una bala de cañón impactaba en el conde Mordrek y lo derribaba. Pero un instante después, el Condenado se incorporaba y desaparecían las abolladuras de su armadura mientras él se ponía en pie con un movimiento tambaleante. 




			—En verdad está bendecido —dijo Horvath. 




			—Que no te oiga decir eso —le advirtió Canto. 




			Las balas de cañón y los obuses seguían masacrando las ﬁlas de hombres que avanzaban por el viaducto y la sangre y las vísceras volaban en torno a ellos. Canto hizo una mueca cuando un chorro de sangre le salpicó la armadura. Ya había avisado a todo el mundo de que esto iba a ocurrir, pero nadie quiso escucharle. No. Todos buscaban la gloria, el honor de ser el primero en matar a un enemigo. Y él no había tenido más remedio que hacer lo mismo que los demás; de lo contrario se habría arriesgado a que le mataran. Lo habrían despedazado sin darle la menor oportunidad de defenderse. «Es la historia de tu desdichada vida, Canto», pensó. 




			A pesar de las andanadas que disparaban desde la muralla, Mordrek consiguió llegar a la puerta seguido por Canto y los demás. El Condenado arremetió contra las tropas defensoras como si fuera un lobo atacando un rebaño de ovejas. Su espada trazaba amplios arcos en el aire, seccionaba brazos y extirpaba intestinos. Según caían sus víctimas, sus cuerpos se marchitaban y sufrían una transformación; nuevas y monstruosas extremidades brotaban de sus troncos a medida que las nuevas criaturas que despertaban en su interior desgarraban sus carnes. Mordrek iba dejando a su paso una estela de monstruos que cargaban contra sus antiguos camaradas. 




			«Monstruos por dentro, monstruos por fuera», pensó Canto mientras echaba a correr. Decapitó a un soldado con la cara pálida que empuñaba una alabarda y se encontró en el interior de la muralla de la Ciudad del Lobo Blanco, seguido de cerca por un ejército de perdidos y de condenados. 
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			Las profundidades de la Fauschlag 




			 




			Más  allá  de  la  luz  titilante  de  las  antorchas  resplandecían  unos  ojos redondos y rojos. Gregor Martak escudriñó la oscuridad y frunció el ceño. Su mente se expandió por las corrientes del Ghur que inundaban los túneles. El viento ámbar surgía de las piedras tocadas por el dios y ﬂuía libremente por toda Middenheim. La Fauschlag parecía retumbar con el aullido de unos lobos que sólo oía Martak, que sintió en los huesos la presencia de un poder terrible y salvaje. 




			—¿Y  bien,  mago?  —gruñó  Axel  Greiss,  sopesando  el  martillo. Greiss estaba allí para supervisar la defensa de los túneles y traía noticias de contactos con el enemigo en el resto de los cruces. Lo rodeaba un cuadro de caballeros en armadura, todos ellos unos ceñudos y barbudos que gozaban del favor de Ulric. Su presencia había tenido una gran inﬂuencia en la renovada determinación que exhibían ahora los soldados comunes. Los rumores sobre lo que había ocurrido en el Templo de Ulric habían corrido como la pólvora por toda la ciudad y los sacerdotes y los templarios de Ulric trataban de apaciguar el pánico que había cundido en Middenheim, tanto entre los ciudadanos como entre los soldados. 




			—Chsss —ordenó distraídamente Martak—. Tengo que concentrarme. 




			Greiss se puso rojo y refunfuñó, pero Martak no le prestó atención y absorbió el salvaje inﬂujo que ﬂotaba en el aire a través del báculo para después propagarlo por las apretadas ﬁlas de soldados que había delante de él, de manera que suministró valor y fuerza allí donde faltara. Mientras el poder ﬂuía desde él, le pareció ver algo blanco y de escasa estatura escabulléndose entre las piernas de los soldados. Sintió una bocanada de aire caliente en la nuca y percibió un suave gruñido en el oído. Un estremecimiento le recorrió el cuerpo y esa extraña sensación desapareció. 




			Los skavens, una masa de criaturas con el pelo roñoso que no paraban de chillar y de berrear, salieron en tropel de la oscuridad pertrechados con armaduras y espadas oxidadas. Los hombres se estremecieron instintivamente al contemplar aquel horror, pero la voz de un sargento, estridente como el restallido de un látigo, que resonó en los conﬁnes del túnel bastó para calmar los nervios de la mayoría de los soldados. Tras una segunda orden se oyó el traqueteo de las ballestas. Una ráfaga de proyectiles recorrió a toda velocidad el cada vez más estrecho espacio que separaba a las tropas defensoras del enemigo que cargaba contra ellas. La escasa distancia y la estrechez del túnel hacían imposible no acertar en el blanco. 




			—¡Ja, ja, ja! ¡Eso es! —exclamó Greiss. 




			Martak  vio  cómo  caía  la  primera  ﬁla  de  skavens,  cuyos  cuerpos continuaban retorciéndose mientras desaparecían bajo las garras de los hombres rata que venían detrás. Una segunda andanada, disparada precipitadamente,  no  puso  en  mayores  apuros  a  los  skavens,  que  siguieron avanzando pasando por encima de sus propios camaradas muertos o agonizantes, hasta que Martak ya no oyó más que sus horripilantes chillidos. Una orden recorrió la línea de soldados del Imperio, que rápidamente levantaron los escudos para formar un muro justo cuando el enemigo se les echaba encima. 




			—Ahora verás, mago —dijo Greiss—. Así lucha un auténtico hijo de Middenheim. Con hierro y músculo, no con brujería. 




			Martak se sintió herido en el orgullo y miró a otro lado. Puede ser que Greiss hubiera nacido en Middenheim, pero tenía tan poco que ver con la ciudad como Valten, menos incluso. Valten no era un brujo. En la Ciudad del Lobo Blanco no había lo que podría considerarse un buen mago; sólo existía el Caos, y cualquier practicante de la magia estaba predestinado a tener un ﬁnal terrible, atado a un poste en la plaza del mercado, a menos que los Colegios de la Magia se enteraran a tiempo. Todavía lo miraban con desconﬁanza. Aún pensaban que era tan pernicioso como el enemigo que aporreaba las puertas de la ciudad. 




			«Si por mí fuera, os mandaría a ti y a este pozo negro al inﬁerno», pensó Martak mientras contemplaba el desarrollo de la batalla. Siempre había odiado las ciudades; en lo que a él respectaba, Middenheim y Altdorf eran lo mismo. ¡Que cayeran! El mundo estaría mejor sin ellas. Se apoyó en el báculo un momento. «¿Pero quién eres tú para decidir una cosa así, eh? —pensó con cierta amargura—. Los dioses decidieron tu destino hace mucho tiempo, Gregor Martak. Aunque mueran y se conviertan en polvo, el camino que te han marcado continuará vigente. Y tú lo seguirás hasta el funesto ﬁnal porque no hay otra manera de salir de esta trampa.» 




			Los estridentes hombres rata pagaron un alto precio por embestir el muro de escudos. Una multitud de hocicos quedaron reducidos a una informe masa sanguinolenta y las alabardas y las lanzas de los soldados ensartaron o destriparon decenas de cuerpos peludos. Martak se ﬁjó en un babeante skaven que trepaba por la superﬁcie de un escudo y se arrojaba encima del hombre que lo blandía con la desesperación de quien trata de escapar de una opresión asﬁxiante. 




			Allá donde Martak mirara, hombres y skavens luchaban arrebatadamente. La presión de la batalla cambiaba de sentido constantemente, pero los hombres rata no eran capaces de desbaratar el muro de escudos. El mago hizo un gesto con las manos para infundir fuerzas a los cansados brazos que empuñaban espadas. Soldados del estado frescos corrieron a reforzar la línea y Martak retrocedió, se ciñó la capa al cuerpo y dio gracias por no tener que intervenir directamente en la lucha. Desde el mismo momento en el que los vientos de la magia habían comenzado a soplar con fuerza, Martak había percibido la ira que acompañaba al viento de las Bestias, una necesidad de desgarrar y de destruir, de consumir con una voracidad insaciable. Cerró los ojos y sintió un escalofrío. Cuando  volvió  a  abrirlos  vio  que  Greiss  estaba  mirándolo  de  reojo, aunque no fue capaz de descifrar si la expresión que había en su cara era de preocupación o de aversión. 




			No dedicó más tiempo a pensar en eso y volvió a concentrarse en la batalla. A pesar de la alegría que le procuraba que los soldados estuvieran  manteniendo  a  raya  a  los  exaltados  skavens,  Martak  no  pudo evitar preguntarse por la ausencia de las extrañas armas que los hombres rata habían empleado con efectos devastadores en la batalla de Altdorf. ¿Dónde estaban las armas de gas? ¿Y los cañones de piedra de disformidad? ¿Qué había sido de las ratas ogro o de las tropas de élite de la horda, que destacaban por su pelo negro y porque utilizaban armaduras? 




			—Chusma —masculló—. Nos están enviando la chusma. ¿Por qué? —Retrocedió un poco más cuando llegaron más tropas de refuerzo. Los comandantes estaban enviando con un entusiasmo excesivo a sus hombres a luchar con los skavens, de manera que las guarniciones de la superﬁcie estaban quedándose sin soldados. Conﬁaban demasiado en que las murallas de Middenheim resistirían el asalto del enemigo desde el exterior mientras liquidaban al que había en el interior. Y la idea había sido razonable mientras ardía la Llama de Ulric, pero el fuego que envalentonaba a los hombres de Middenheim y mantenía a los demonios fuera de las calles de la ciudad se había extinguido—. Es una artimaña —dijo entre dientes. 




			—¿Cómo? —preguntó Greiss. 




			—Éstos  sólo  son  escoria  —respondió  Martak  señalando  a  los  skavens—. Disponen de tropas mejores. Lo que no sabemos es dónde están. Es el momento perfecto y no están aquí. —Miró a Greiss—. ¿Ha ocurrido lo mismo en el resto de los túneles? 




			—¿Qué más da eso? Todas las ratas son iguales —dijo Greiss. 




			—Es una artimaña —repitió Martak—. Están distrayéndonos porque quieren desviar nuestra atención de otro lugar, de otro ataque. —Vaciló un momento—. Debemos replegarnos. Sacaremos a los hombres de la reserva de los túneles superiores y reforzaremos la defensa de las murallas. Están tramando algo y no podemos quedar atrapados aquí abajo. 




			—No le busques los tres pies al gato —dijo con desdén Greiss—. No se trata de ninguna artimaña. Tú mismo lo dijiste… Nos atacan desde abajo mientras Archaon ataca desde fuera. —Miró a los ojos a Martak—. Tenías razón, mago —dijo a regañadientes. 




			—¿Cómo  lo  explicas  entonces?  —inquirió  Martak,  consciente  de que, con independencia de lo que hubiera pensado antes y lo que Greiss pensara ahora, estaba ocurriendo algo que se les escapaba a ambos. Estaba seguro de que el presentimiento no le engañaba. 




			—No es necesaria una explicación —espetó Greiss. Sopesó el martillo con actitud amenazadora—. Ellos atacan y nosotros debemos defendernos. Middenheim resiste y lucharemos mientras siga siendo así. 




			—¿Y si estuviéramos defendiendo el lugar equivocado? 




			—¿Qué otro lugar quieres que defendamos, mago? El enemigo está aquí, y… ¿eh? —El túnel dio una violenta sacudida que interrumpió el exabrupto de Greiss. 




			El aire se llenó de polvo. Martak alzó la vista. La puerta norte estaba encima de ellos. Pestañeó para quitarse el polvo de los ojos y distinguió con horror una serie de grietas que recorrían el techo del túnel. 




			—¡Por los cuernos de Taal! —exclamó con los dientes apretados cuando comprendió demasiado tarde lo que había sucedido. Volvió a mirar a los skavens que se tiraban sobre las espadas y las lanzas de las tropas estatales para mantenerlas ocupadas y distraídas y luego a Greiss. El veterano caballero parecía desconcertado—. ¿Es que no lo entiendes? ¡Me he equivocado! ¡Esto sólo es una distracción! ¡El enemigo ha entrado en la ciudad! —espetó Martak—. ¡Si quieres salvar tu ciudad, Greiss, lo mejor que puedes hacer es cerrar la boca y seguirme! 
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			Puerta norte 




			 




			El humo inundaba el patio. Ya no era la nube verde de antes, sino un humo negro y grasiento que salía de la puerta y de las estructuras adyacentes. Alguien había prendido fuego a algo. Los skavens se habían desvanecido con la rapidez con la que habían aparecido. «Pequeños favores», se dijo Volker mientras seguía a Dubnitz y a Goetz por el patio. Todavía sentía en los huesos las reverberaciones del golpetazo del puente levadizo, que le había hecho pensar en un toque de difuntos, aunque no sabía (ni se atrevía a conjeturarlo) si dedicado a él, al mundo o a la ciudad. 




			«Oh, Sigmar, por favor, llévate hoy a otro idiota si debes hacerlo, pero no a mí», pensó Volker mientras tosía y corría hacia el rastrillo levantado que daba paso al puente levadizo. La puerta era en muchos sentidos una fortaleza en sí. Era mucho más grande de lo que parecía a primera vista y el enemigo tardaría varios minutos en atravesarla. Podía oír el estrépito de pasos por el puente levadizo y el crujido del rastrillo exterior mientras el enemigo trataba de arrancarlo. Las piedras se movían y cedían con un chirrido y los hombres lanzaban rugidos de triunfo y de terror. 




			—Al menos no estamos solos —dijo Volker con la voz ronca mientras desenfundaba la espada. 




			Al parecer, los hombres que habían sobrevivido al ataque de los skavens en la puerta se habían congregado en el pasillo interior que unía los dos rastrillos, y Volker oyó a un desdichado sargento bramar a los soldados que siguieran aguantando mientras el enemigo los masacraba. También oyó chillidos y alaridos y el rugido de los monstruos. Pistoleros y ballesteros apostados en las murallas disparaban al tumulto. Volker se sintió ligeramente reconfortado por el ruido de los disparos, aunque apenas llegaba a sus oídos.  




			—¿Dónde están los refuerzos? ¿Por qué no viene nadie más a defender la puerta? 




			—Seguramente se han dirigido a la puerta oriental —dijo Goetz. 




			Volker se lo quedó mirando con perplejidad. No se había dado cuenta de que pensaba en voz alta. 




			—Ese engreído de Greiss ha vaciado las guarniciones de las murallas para reforzar los túneles —añadió Goetz. 




			—¿Te parece que ésa es manera de hablar del Gran Maestre de nuestra honorable Orden del Lobo Blanco? —dijo Dubnitz—. ¿Qué pensaría si estuviera aquí y te oyera? 




			—Ojalá estuviera aquí —espetó Goetz—. Habría un cuerpo más entre nosotros y el maldito inﬁerno que llega por ese condenado puente. —Arrancó un escudo de la mano de uno de los innumerables cadáveres que sembraban el patio y deslizó la parte plana de la hoja de la espada por su borde con un chirrido metálico. 




			—Yo te diré a quién me gustaría ver aquí… A una sacerdotisa que conocí llamada Buentiempo. Esa mujer y sus mágicos dientes de tiburón nos vendrían muy bien ahora mismo —dijo Dubnitz. Su sonrisa se borró de un plumazo y sus ojos se abrieron como si acabara de ver algo que preferiría no haber visto. Luego se sacudió—. Ah, Esme —dijo en voz baja y negando con la cabeza—. De todos modos, los deseos no sirven de nada ahora mismo. Somos nosotros los que estamos aquí, así que tendremos que hacer lo que podamos. 




			—También podríamos largarnos —sugirió entre dientes Volker—. Podríamos hacer una retirada estratégica e ir a otro lugar… Preferiblemente Averheim. —No lo decía en serio. No era ningún cobarde, aunque a veces sentía lo contrario. Sólo quería que el mundo se calmara un poco para poder respirar hondo. 




			Por desgracia, al mundo parecía darle igual lo que él quisiera. Los hombres comenzaron a huir por el patio dejando atrás a Volker y a los demás. Estaban ensangrentados y corrían como si todos los demonios del norte estuvieran pisándoles los talones. Cosa que, supuso Volker, estaba ocurriendo realmente. De repente aparecieron en la puerta unas aletas incandescentes y dotadas de garras que se aferraron a ambos lados de la entrada, y una criatura escamosa y abotagada introdujo su voluminoso cuerpo por el hueco de la puerta y proﬁrió un chillido desgarrador. Una multitud de tentáculos de colores se agitaron por su piel oleaginosa mientras perseguía a un soldado y lo levantaba en el aire con un gruñido de voracidad.  




			Antes de que los caballeros tuvieran tiempo para reaccionar, el cuerpo  del  desdichado  hombre,  todavía  pataleando  y  agitando  los  brazos con frenesí, desapareció en las enormes fauces de la monstruosa criatura. Unos aﬁlados colmillos redujeron al soldado a un puré silencioso y los ojos desorbitados de la bestia se volvieron hacia los caballeros. 




			—Engendro del Caos —espetó Goetz. Golpeó el escudo con la espada—. Ven aquí, monstruo. Ven con Hector. ¡Vamos! —Espada y escudo chocaron de nuevo y el penetrante estruendo atrajo la atención de la criatura. 




			—Goetz… —empezó a decir Volker. 




			—Atrás —le interrumpió Goetz. Abrió los brazos como invitando a la bestia a atacar. 




			El monstruo la aceptó y enﬁló dando saltitos y lanzando un gruñido ensordecedor. Abrió la boca como si fuera una ﬂor infernal y se abalanzó sobre él. 




			—¡Muerde  esto!  —gritó  Goetz  al  mismo  tiempo  que  introducía  el escudo en las fauces de la criatura. Con la espada arremetió contra sus carnes protoplásmicas, sin hacer caso de los tentáculos que intentaban despedazarlo. El monstruo gruñó y gimió cuando la espada se hundió en su cuerpo. Volker hizo el ademán de ayudarlo, pero Dubnitz lo sujetó del brazo. 




			—No sufras por Goetz, amigo —dijo Dubnitz—. Una vez mató a un troll sin nada más que un escudo roto y un lenguaje soez. Ese hombre fue  tocado  por  los  dioses…  Cuando  todavía  había  dioses,  quiero  decir. —Recogió dos escudos que había tirados en el suelo y lanzó uno a Volker, que lo cazó al vuelo y lo colocó delante de él justo cuando los primeros enemigos irrumpían en el patio. 




			El asombro y el miedo de Volker se esfumaron en cuanto bloqueó la  acometida  con  un  hacha  y  hundió  la  espada  en  la  cabeza  del  norteño. Por un momento el mundo cedió bajo el peso de la espada que empuñaba  y  el  ruido  del  metal  atravesando  carne  y  huesos.  Recordó Heldenhame y la larga y agotadora marcha hasta Altdorf; la retirada al norte con partidas de guerra de skavens y de hombres bestia pisándoles los talones; la promesa de un lugar seguro que nunca lo era del todo; las caras de amigos que se habían quedado en el camino. 




			Dio un paso adelante y estampó el ariete del escudo en el pecho de un merodeador, que salió disparado hacia atrás. A continuación pisó el pie de su rival para sujetarlo y le clavó la punta de la espada en la garganta. Dentro de su cabeza vio cuerpos abandonados en la nieve y en el barro; oyó los gritos de niños huérfanos y de padres que habían perdido a sus hijos; y encima de todo eso, las carcajadas retumbantes que se empeñaba en identiﬁcar con unos truenos lejanos, a pesar de que en lo más hondo de su corazón sabía que no lo eran. 




			Cerca de él, Goetz aplastó con el escudo a un hombre de las tribus. Su espada era una mancha destellante imposible de seguir con la vista, y Volker pensó por un momento que el último Caballero del Sol Llameante podría hacer retroceder a las hordas del Caos en solitario. Pero varios  norteños  con  los  ojos  desorbitados  y  aullando  se  escabulleron por sus ﬂancos y cargaron contra Volker y Dubnitz pronunciando los nombres de sus viles dioses. 




			—Son demasiados. No podremos detenerlos —dijo Volker—. Necesitamos refuerzos. —Miró a su alrededor con la esperanza de oír el estrépito de botas o el chacoloteo de cascos de caballos, pero sólo vio cadáveres y  oyó  las  blasfemias  del  enemigo  que  entraba  por  la  puerta  desde  el puente levadizo. Volker comprendió con pesar que él y sus camaradas caballeros eran los únicos que quedaban defendiendo la entrada—. Esto no es justo —farfulló, con las tripas revueltas mientras levantaba el escudo para bloquear la brutal acometida de un hombre de las tribus que espumajeaba por la boca. Le atacó instintivamente con la espada y lo destripó. ¿Era posible que hubiera hecho un viaje tan largo y sobrevivido a tantas batallas para acabar así? 




			—Así es el mundo, amigo mío —dijo con los dientes apretados Dubnitz al mismo tiempo que tajaba a un merodeador. Tenía la cara y la barba brillantes y salpicadas de sangre. Insertó la rodilla entre las piernas de otro rival y le abrió un tajo en la cabeza desde la coronilla hasta el mentón. 




			—¿Qué  mundo?  —replicó  Goetz  con  la  armadura  broncínea  sucia de sangre y polvo mientras trazaba un arco en el aire con la espada y degollaba a la vez a tres guerreros que se habían lanzado gritando hacia ellos—. No queda nada, Dubnitz, y nosotros estamos luchando por unas cenizas condenadas. 




			—Habla por ti —espetó Dubnitz—. Yo estoy luchando por la última botella de tinto sartosiano que tengo enfriándose en el retrete. Que me parta un rayo si uno de estos bárbaros le pone la mano encima antes que yo. ¡No luché para salir de las ruinas de Marienburgo con la botella debajo de la coraza para quedarme ahora sin ella! 




			—Perdona, ¿has dicho tinto sartosiano? —preguntó Volker mientras bloqueaba un hachazo con el escudo—. ¿De qué año es? ¡Me dijiste que no quedaba! 




			—¿Qué más da eso ahora? —respondió Goetz—. No creo que ninguno de los dos salga vivo de aquí para disfrutar del vino. 
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